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Resumen. 

El presente documento busca explicar la importancia del confort urbano desde la triple 

sostenibilidad para garantizar la viabilidad técnica y económica de las inversiones públicas 

en infraestructura urbana durante el tiempo de vida útil de las mismas, para esto se 

comparten conceptos y experiencias concretas que ayudan a medir los lineamientos 

mínimos que deben tener los espacios habitables en las poblaciones para que, desde el 

diseño, se garantice el correcto uso de proyectos de edificación. Se habla de la importancia 

de la participación ciudadana en la planificación de ciudades para recoger información 

sobre las necesidades reales de los habitantes, donde la interfaz propuesta por el diseñador 

se acople al usuario y logre crear una sensación de necesidad real de la inversión, lo 

anterior se traduce a la apropiación y el autocuidado ciudadano de lo que en su momento 

fue una inversión económica y lo que, para la población, significa un bien útil y necesario 

del que podrían prescindir después de que solucione sus necesidades.  
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Introducción. 

Al momento de planificar el ordenamiento territorial, se debe tener en mente el uso que se 

le dará al espacio en estudio, y por este motivo se debe analizar el cómo se desarrollarán 

las actividades dentro del mismo y si el diseño se utiliza por los usuarios acorde a la manera 

que se planificó. La correcta utilización de los diseños del territorio garantiza que, evitando 

malas prácticas, existan en el futuro detrimentos a las inversiones públicas que se hicieron 

al momento de la ejecución de la construcción, y pensando en el principal uso del suelo en 

una ciudad, como lo es el residencial, se debe diseñar en función de la habitabilidad de los 

espacios, la que viene medida por el nivel del confort ciudadano tanto en las viviendas como 

en los equipamientos que se designan para uso público. 

En este documento se exploran maneras en las que se puede diseñar en función a los 

usuarios de los centros poblados en diversos climas, donde se garantiza la comodidad en 

términos de bioclimática y que se ve directamente reflejado en el ahorro y sostenibilidad 

social, ecológica y económica para que la viabilidad de los proyectos urbanos se refleje en 

una larga vida útil de los espacios diseñados para distintos usos, pero enfocados al usuario 

principal de las poblaciones, los ciudadanos. 

Cuerpo del texto. 

Derecho a la ciudad - apropiación y participación ciudadana 

El derecho a la ciudad es un tema amplio que abarca diversos enfoques y disciplinas para 

superar las adversidades que el ordenamiento de sí misma puede llegar a presentar. 

Entendiendo el porqué, es fundamental que los ciudadanos cuenten con un espacio digno 

y con garantías de habitabilidad, luego se comienza a preguntar sobre cómo se pueden 

planificar ciudades que den respuesta a los desafíos que ello conlleva. Por lo anterior, y 

para poder dar respuestas desde una perspectiva técnica, se debe hablar sobre los 

ciudadanos y su entendimiento intuitivo de la relación con su entorno. Esto se puede 



observar en el grado de apropiación y pertenencia que tienen con el espacio donde suelen 

desarrollar las diversas actividades de su día a día. 

La apropiación y el sentido de pertenencia de los individuos con su entorno urbano 

representa una conexión emocional que se refleja en la participación cívica, indicador que 

va directamente relacionado con el derecho a la ciudad, donde la toma de decisiones 

comunitaria contribuye a un desarrollo más inclusivo y sostenible, y donde además el diseño 

y planificación vaya de la mano con la experiencia del usuario y no simplemente alienada a 

la interfaz propuesta por los diseñadores y legisladores. De igual modo, esta conexión de 

los ciudadanos con su entorno crea ambientes colaborativos donde la participación en la 

toma de decisiones también provoca un sentimiento de protección de lo que ahora los 

habitantes consideran propio, gracias a la mencionada apropiación urbana, y refleja 

disminución en el deterioro por malas prácticas de los usuarios de la infraestructura pública, 

lo que significa que garantiza una viabilidad económica en las inversiones requeridas para 

reparaciones y mantenimientos. Todo lo anterior es provocado por una sensación de 

autorrealización en el contexto de la sensación de libertad positiva en una comunidad que 

comparte un proyecto tangible en común, proyecto que significa el plantar las semillas, 

atenderlas y cuidar lo que se convierte en las bases de un mejor ambiente físico a futuro 

(Elizondo, 2024). 

Una vez comprendida la importancia del cómo una ciudad diseñada por y para los 

ciudadanos, donde se vean conocidas y resueltas sus problemáticas con participación en 

la planificación, se aprecian ventajas sociales y económicas fácilmente perceptibles por el 

autocuidado proporcionado de la misma población con un alto grado de apropiación de su 

entorno. Se debe recalcar la percepción de habitabilidad y calidad de vida urbana, 

entendiendo la calidad de vida como el nivel de bienestar y satisfacción de la comunidad 

en relación con sus necesidades resueltas por los planes de ordenamiento donde ellos 

mismos deben tener participación, esta calidad de vida urbana se normaliza a través de 

disposiciones que garanticen una mejoría en la habitabilidad que propongan soluciones 

reales a las problemáticas específicas de la población y, desde el punto de vista de la triple 

sostenibilidad (social, económica y ambiental), se ve una mejoría directa en la parte social 

y económica gracias a la participación ciudadana, pero las propuestas desde planificación 

urbana también deben contener un enfoque medioambiental que repercuta directamente 

en la habitabilidad. 



El enfoque técnico al momento de proponer soluciones desde la triple sostenibilidad en las 

normativas que buscan planificar para responder a los desafíos y aprovechar las 

oportunidades dentro de la prospectiva del crecimiento urbano, también busca dar 

propuestas que se puedan considerar como normas para la edificación de ambientes con 

una excelente habitabilidad donde se garantice la calidad de vida dentro de los derechos 

humanos a una ciudad digna y de esta manera generar el debido sentimiento de 

pertenencia para viabilizar los proyectos con un enfoque medioambiental enfocado en 

mejorar la percepción de habitabilidad en lo social y rendimiento energético en lo 

económico. 

Confort - Habitabilidad 

Existen distintos tipos de confort que los seres humanos pueden experimentar en los 

espacios que urbanos y desde los planes de ordenamiento territorial se deben considerar 

todos estos aspectos para ser exigidos en lo que se considera una ciudad habitable, por 

eso a continuación se hablará sobre elementos y disposiciones de los mismos que pueden 

garantizar estas cualidades a los espacios dentro de las ciudades, teniendo en cuenta que 

las edificaciones son uno de los elementos identitarios de los espacios poblados, se busca 

mostrar la posibilidad de crear edificaciones que ayuden a mejorar las condiciones de 

habitabilidad de los usuarios de los espacios urbanizados. Todo lo anterior debido a que las 

construcciones son los proyectos con los que los ciudadanos más interactúan y los que se 

pueden crear la apropiación deseada para garantizar la viabilidad social y económica, de la 

misma manera se tiene un enfoque ambiental para que toda propuesta sea sostenible con 

el medio ambiente y que a su vez genere espacios que creen el debido confort para la 

usabilidad de los habitantes. 

La calidad ambiental de los espacios que generan las edificaciones, ya sean privados o 

públicos, se ve directamente afectada por los materiales de obra empleados, muchas veces 

depende de la oferta local y por el mismo motivo se suele recurrir a un uso sin 

consideraciones serias sobre el funcionamiento que tendrán en términos 

medioambientales, los mismos pueden generar áreas más cálidas o frías dependiendo de 

muchos factores. Existen casos puntuales donde se evidencia el detrimento de la calidad 

de vida de los usuarios y de las actividades que realizan en el espacio público, como lo 

mencionan Karen Valentina Barrero y Andrés Ernesto Francel en su artículo de 



investigación del 2023 denominado “Metodología Para La Medición De Confort Térmico Y 

Lumínico En Espacios Públicos (Ibagué, Colombia)” donde hacen un inventario y análisis a 

fondo sobre los elementos que componen el espacio público, principalmente en los parques 

de la ciudad de Ibagué en Colombia, y hacen aclaraciones como que, en cuanto a la 

materialidad del mobiliario urbano, el concreto a pesar de ser un material de alta resistencia 

en comparación a la madera y plástico, también posee un bajo confort térmico que puede 

reducir el uso de los elementos construidos con este y que de utilizarse en climas cálidos 

se debe intervenir sus inmediaciones con vegetación que ayude a disipar el calor que 

absorbe del sol y desprende sobre los habitantes de la ciudad (Barrero & Francel, 2023).  

Por lo anterior, las consideraciones para escogencia de los materiales del espacio público 

deben ser tomadas desde la triple sostenibilidad, donde los elementos dispuestos a los 

usuarios satisfagan sus necesidades, sean medioambientalmente sostenibles desde la 

misma extracción del material de obra y que económicamente sea viable dentro del contexto 

real donde se proponen los elementos. Otro caso mencionado donde se ven deficiencias 

en todos los aspectos anteriores son los parques públicos que se enfocan en equipamientos 

deportivos y no contemplan su uso por parte de jóvenes menores y adultos mayores, donde 

se emplean materiales que contaminan al momento de la producción y disposición final de 

los mismos, sumado al hecho de que los mismos materiales crean un ambiente hostil en 

cuanto a temperaturas y son atractivos para la delincuencia en países como Colombia y 

México, donde la situación de personas en indigencia puede crear vandalismo por ser 

atractivos para ellos.  

Lo anterior casi garantiza un futuro detrimento de la infraestructura urbana, donde la 

percepción de abandono haga que, los que deberían ser usuarios, no puedan tener la 

sensación de pertenencia que genera un autocuidado ciudadano, ya sea por la incomodidad 

térmica, los espacios inseguros, la desconexión con las necesidades de estos, o el mal 

estado del espacio. 

Identidad, identificación con el espacio y sentido de pertenencia. 

Según Lucia Elizondo (2014) en su escrito sobre la identidad y apego en viviendas sociales 

en Monterrey, México, las viviendas de estratos bajos representan una oportunidad ideal 

para garantizar el cuidado de las edificaciones y sus entornos en el tiempo. Las personas 

con recursos económicos más bajos, al tener un mayor esfuerzo al momento de construir 



sus viviendas y tardar más tiempo en edificarse, tienen una tendencia a crecer junto a sus 

proyectos y que estos mismos reflejen las necesidades que van solucionando con el tiempo 

y con el esfuerzo de la construcción, esto genera una identificación con el espacio porque 

estos contestan de manera directa a cada necesidad que va surgiendo en el tiempo durante 

la obra, esta identidad se convierte en apego y en la apropiación por sentido de pertenencia 

del espacio privado y las áreas colindantes del espacio público que ayuda a combatir de 

manera efectiva la indiferencia sobre el estado del territorio, lo que garantiza el objetivo de 

ser sostenible social y económicamente en el tiempo. Sin embargo, al no haber 

regulaciones sobre el uso de materiales para mejorar las condiciones de habitabilidad y 

confort, se tiende a recurrir a lo que se conoce como climatización activa, donde en 

contraposición de la climatización pasiva, se ambientan los espacios con una gran 

ineficiencia energética y es donde suele fallar la sostenibilidad ambiental en las 

edificaciones (Elizondo, 2024).  

Rendimiento energético 

A pesar de que en viviendas y edificaciones de otros usos en sectores con altos niveles 

adquisitivos se pueden ver estas consideraciones energéticas, todavía no es común ni 

normativo la aplicación de estas mismas para garantizar que la ambientación de las 

ciudades sea primordialmente eficiente en el ámbito de uso energético y medio ambiente, 

por eso es tan importante hablar y estudiar sobre proyectos que puedan tener los niveles 

de apropiación tan altos como las viviendas de interés social con materiales económicos y 

que garanticen una eficiencia energética con un confort creado a través de la climatización 

pasiva, donde no dependa de energías no renovables y donde los materiales tengan un 

flujo en la economía circular donde se pueda medir la trazabilidad de los mismos. 

Por buscar un enfoque completo, considerando lo medioambiental, pero también lo social 

y económico, se resalta la importancia de las investigaciones actualizadas sobre la 

climatización pasiva para la reducción de consumo energético en las viviendas de interés 

social, donde una mayor cantidad de gente se pueden ver beneficiados, correspondidas e 

identificadas con las intervenciones futuras utilizando técnicas que a través de ensayos han 

demostrado su eficiencia en el manejo de la temperatura, respetando las restricciones 

económicas que tiene este tipo específico de población en los climas tropicales, donde se 



ve el mayor consumo energético por climatización activa para mejorar las condiciones de 

habitabilidad de poblaciones con climas desafiantes para la habitabilidad.  

Principalmente, la implementación que más ha resultado demostrar un mejor rendimiento, 

tanto en climas cálidos como fríos, es el aislamiento térmico y a través de distintos métodos 

pasivos se ha logrado reducir el gasto energético anual de las viviendas analizadas en un 

estimado del 20%, dato importante teniendo en cuenta el rápido crecimiento y expansión 

de las ciudades. Todo lo anterior se produce gracias a consideraciones en materiales de 

construcción y la configuración en el espacio de los mismos que logran alcanzar los 

estándares de la ASHRA 55-80% (estándar internacional con el objetivo de mantener 

condiciones térmicas aceptables en las edificaciones) que significa una mejoría en la 

habitabilidad de los espacios de una ciudad y en la calidad de vida de los ciudadanos, por 

lo tanto, es de suma importancia el replantear la práctica actual de las viviendas de interés 

social desde la normatividad de los planes de ordenamiento territorial para que puedan 

contar con métodos efectivos como el uso de materiales específicos que garanticen un 

aislamiento térmico y crear sombras sobre las cubiertas en climas cálidos para que se 

reconozca la importancia que no se le ha dado a los ignorados criterios de diseño 

bioclimático en el confort térmico y su relación directa con la salud pública, productividad, 

economía e infraestructura energética de las ciudades (Hernández & Cetina-Quiñones & 

Bassam & Carrillo, 2023). 

 

Figura 1: Comportamiento de las temperaturas exteriores frente a un aislamiento térmico 

en climas cálidos y fríos (Elaboración propia). 



Discusión 

Habiendo resaltado todo lo anterior sobre la importancia de la apropiación, el énfasis de la 

triple sostenibilidad en lo social, económico y ambiental, y viendo la posibilidad de 

aprovechamiento de normativas en un sector en crecimiento como lo son las expansiones 

urbanas en viviendas de interés social, que nos aclara temas sobre costos, eficiencia 

energética e identificación y protección de la infraestructura y espacios públicos de la 

ciudad; se hace evidente la necesidad de que todo este crecimiento se encuentre ordenado 

y planificado a través de normativas que garanticen un crecimiento de las ciudades de una 

manera sostenible, mejorando las malas prácticas que se han estado aplicando en el sector 

de la construcción por ahorrar en costos a corto plazo, ignorando las consecuencias que 

implican costos, contaminación y detrimentos a largo plazo. 

Un ejemplo del cómo se pueden proponer alternativas sostenibles sobre un modelo 

unificador de las prácticas mencionadas, es el uso de un material de producción local a 

nivel de ciudad, donde el tema de transporte no sea una desventaja en temas de costos y 

medio ambiente por la proximidad de la distribución, donde la población de la ciudad 

construya con la producción de sí misma para poder ser sostenible en la huella de 

extracción y garantizar la menor afectación posible geológica y que a su vez genere empleo 

por ser producido, comercializado y comprado por los mismos habitantes para que la 

economía tenga una circulación que provoque una mejoría social en términos económicos. 

Materiales como estos se pueden ver con frecuencia en las ciudades que producen y 

consumen el producto de sus propias ladrilleras a lo largo del territorio de Colombia, donde 

por ser un material de fácil producción, existen grandes productoras, pero también 

artesanos en comunidades dedicadas por generaciones a este tipo de materiales arcillosos 

que se ven directamente beneficiados por políticas que incentiven al uso de materiales con 

una trazabilidad en la sostenibilidad social y ambiental. El uso de este elemento ha sido tan 

exitoso en Colombia que se puede apreciar expuesto sin recubrimiento en edificaciones de 

todos los niveles socio económicos del país y la posibilidad de mejorarlo con distintas 

geometrías para tener elementos termorreguladores y mejorar el comportamiento térmico 

con otro tipo de prácticas anteriormente mencionadas, pueden significar la posibilidad de 

edificaciones con un alto nivel de confort térmico, donde la contaminación se reduzca, 

ayude económicamente a los productores locales y socialmente en términos de 



habitabilidad y protección de las mismas edificaciones para alargar la vida útil de la 

infraestructura urbana. 

Conclusiones 

En el contexto de expansión urbana sostenible y el otorgamiento de ciudades planificadas 

dignas para los derechos de los ciudadanos, es de suma importancia considerar las 

intervenciones desde su etapa de planificación de manera integral, donde se puedan 

proponer reglamentos para un plan de ordenamiento que haga posible ciudades que 

crezcan pero de manera sostenible, donde se conozca el origen y el final de los materiales 

de obra, el cómo se van a utilizar y el cómo van a garantizar que los usuarios puedan 

desarrollar las actividades típicas de su uso programado de una manera eficiente. Las 

intervenciones deben prever y considerar las diferencias entre la interfaz de usuario que se 

diseña y la experiencia del usuario en el cómo las edificaciones y proyectos de orden público 

responden a las necesidades específicas de las poblaciones y lo anterior se mide con el 

sentido de pertenencia que tienen los habitantes con los espacios que habitan, de esto 

depende si se va a utilizar o se dejará en desuso los espacios propuestos, y estos espacios 

deben siempre ir reglamentados para que se garantice el uso óptimo para generar la debida 

identidad del espacio que se correlacione con las personas para crear sentido de 

pertenencia, apropiación y garantizar la viabilidad en el tiempo, donde los proyectos sean 

útiles, habitables, dignos y sustentables social, económica y ambientalmente. 
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